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Primera Lectura 
Lectura del libro del Génesis 2, 18-24

El Señor Dios se dijo: —«No está bien que el hombre esté solo; voy a hacerle 
alguien como él que le ayude». Entonces el Señor Dios modeló de arcilla todas 
las bestias del campo y todos los pájaros del cielo y se los presentó al hombre, 
para ver qué nombre les ponía. Y cada ser vivo llevaría el nombre que el hombre 
le pusiera. Así, el hombre puso nombre a todos los animales domésticos, a los 
pájaros del cielo y a las bestias del campo; pero no encontraba ninguno como él 
que lo ayudase. Entonces el Señor Dios dejó caer sobre el hombre un letargo, y 
el hombre se durmió. Le sacó una costilla y le cerró el sitio con carne. Y el Señor 
Dios trabajó la costilla que le había sacado al hombre, haciendo una mujer, y se 
la presentó al hombre. El hombre dijo: —«¡Esta sí que es hueso de mis huesos y 
carne de mi carne! Su nombre será Mujer, porque ha salido del hombre. Por eso 
abandonará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los 
dos una sola carne».

Salmo Responsorial  Sal 127, 1-2. 3. 4-5. 6 (R/.: cf. 5) 

R/. Que el Señor nos bendiga todos los días de nuestra vida.
Dichoso el que teme al Señor y sigue sus caminos. Comerás del fruto de tu traba-
jo, serás dichoso, te irá bien. R/.
Tu mujer, como parra fecunda, en medio de tu casa; tus hijos, como renuevos de 
olivo, alrededor de tu mesa. R/.
Ésta es la bendición del hombre que teme al Señor. Que el Señor te bendiga desde 
Sión, que veas la prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida. R/.
Que veas a los hijos de tus hijos. ¡Paz a Israel! R/.

Segunda Lectura
Lectura de la carta a los Hebreos 2, 9-11

Hermanos:
Al que Dios había hecho un poco inferior a los ángeles, a Jesús, lo vemos ahora 
coronado de gloria y honor por su pasión y muerte. Así, por la gracia de Dios, ha 
padecido la muerte para bien de todos. Dios, para quien y por quien existe todo, 
juzgó conveniente, para llevar a una multitud de hijos a la gloria, perfeccionar y 
consagrar con sufrimientos al guía de su salvación. El santificador y los santifica-
dos proceden todos del mismo. Por eso no se avergüenza de llamarlos herma-
nos.

Evangelio   Lectura del santo evangelio según san Marcos 10, 2-12

En aquel tiempo, se acercaron unos fariseos y le preguntaron a Jesús, para poner-
lo a prueba: —«¿Le es lícito a un hombre divorciarse de su mujer?». Él les replicó: 
—«¿Qué os ha mandado Moisés?» Contestaron: —«Moisés permitió divorciarse, 
dándole a la mujer un acta de repudio.» Jesús les dijo: —«Por vuestra terquedad 
dejó escrito Moisés este precepto. Al principio de la creación Dios “los creó hom-
bre y mujer. Por eso abandonará el hombre a su padre y a su madre, se unirá a 
su mujer, y serán los dos una sola carne”. De modo que ya no son dos, sino una 
sola carne. Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre». En casa, los dis-
cípulos volvieron a preguntarle sobre lo mismo. Él les dijo: —«Si uno se divorcia 
de su mujer y se casa con otra, comete adulterio contra la primera. Y si ella se 
divorcia de su marido y se casa con otro, comete adulterio».

la mesa de la palabra DOMINGO XXVII DEL TIEMPO ORDINARIO

Mc 10, 2-16
EL AMOR PUEDE DURAR SIEMPRE

Jesús es siempre la respuesta a todos nuestros interrogan-
tes. El misterio del hombre sólo se ilumina a la luz del Corazón de 
Cristo. 

Los fariseos, como siempre, van a “cazarle”. Jesús les planta 
cara. El que Jesús les recuerde a Moisés y que vuelva a decirnos 
que es necesario volver al proyecto de Dios que los creó hombre 
y mujer, les pone nerviosos porque claramente nos dice: “que lo 
que Dios ha unido, no lo separe el hombre”. A todas las perso-
nas de todos los tiempos, las palabras de Jesús tuvieron que resul-
tarles difíciles y duras de practicar. Al corazón humano siempre le 
encantan las rebajas. Nos encontramos con mucha frecuencia en la 
mediocridad. Creemos que ya hemos aguantado lo suficiente para 
salvar nuestro matrimonio, para luchar por lo que queremos, para 
hacer resurgir de las cenizas lo que parecía que había muerto.

No fue fácil el Evangelio para aquellos que le escucharon, 
ni es fácil para el hombre de hoy, ni será fácil para las personas 
de mañana, sencillamente porque hace trizas nuestro egoísmo. 
Porque va más allá de la dureza de nuestro corazón y, sobre todo, 
de nuestras pequeñas y mezquinas esperanzas. Hay que volver a 
descubrir el matrimonio, la familia, el ser cristiano, como volver 
siempre al único proyecto de amor que nunca se acaba si ponemos 
de nuestra parte todo, con nuestra pobreza pues “todo lo puedo 
en Aquel que me conforta”. Sólo, creyendo como María en el 
“Dios de lo imposible”, se seguirá escribiendo en el cristianismo, en 
el mundo, la más bella historia de amor contada, para que el Señor 
siga realizando “lo que soñó”, para que no prevalezca la “dureza de 
nuestro corazón” que produce y nos instala en el pecado.

No es fácil vivir el amor cristiano con toda su intensidad y 
con toda su belleza cuando no rezamos, cuando no vamos a misa, 
cuando no escuchamos la Palabra, cuando no nos confesamos con 
frecuencia. Al menos, si queremos que nos toque la lotería tendre-
mos que comprar el décimo.

Millares de personas han respondido con la vida que han lleva-
do, que se puede vivir el proyecto de amor que Dios tuvo, desde el 
principio, sobre el matrimonio. Podrán contarnos que fueron fieles 
y felices. Que no se arrepienten de haber invitado a su boda a Jesús 
y que su Presencia y su Amor disipó las sombras del “corazón duro” 
y que siempre nos ayuda a vencer todas nuestras infidelidades. El 
Proyecto de Amor de Dios, de vencer el corazón duro, sólo se con-
sigue acogiendo su Gracia y su Amor y ello es posible si dejamos 
a un lado nuestros proyectos mezquinos. Por lo tanto, es necesario 
que nos demos cuenta que esto solamente se consigue, sabiendo 
que el amor puede durar siempre.

† Francisco Cerro Chaves,
Obispo de Coria-Cáceres
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